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REVISTA DE TOMO Y LOMO.

E l clia 27 de abril de salió á lu/ el primer 
número de L a  F l a c a .

Se han publicado ya cien números de esle semana­
rio polllico-pláslico.

Esos ciea números consUluyen un tomo.
llagamos, pues, una revisla de tomo.
¡Qué de cosas, dirán algunos cándidos, habrán pa­

sado durante esas cicnlo dioz semanas de publicación!
¡Qué variedad de acontecimienlos!
¡Qué de cambios! jqué de reformas!
¡Error craso! ¡candidez inconcebible!
En Espada en ciento diez semanas solo pueden pa­

sar... hombreé, nada mas que hombres, que aqui cons­
tituyen la esencia de las cosas.

Si, en España, como en la antigua liorna y en la 
moderna Cuba, hay hombres que no son mas que co­
sas, mejor dicho: no hay mas cosas que los hombres, 
que tienen todos las mismas cosas.

¡Cuántos regeneradores de España registra ese pe- 
I riodo de tiempo, que no han hfcho mas que regenerar 

su abatida posicion y su escuálido bolsillo!
¡Cuántas veces no se ha repetido el famoso ¡viva 

España con honra! y sin embargo España sigue tan 
honrada ;)or lo menos como antes de la Revolución!

¡Cuántas veces no se ha pronunciado la palabra 
gloriosa, que, á mí modo de ver, no ha sido mas que 
una corruptela de «golosas, verdadera y gráfica de­
nominación de aquella revuelta político-marítimo- 
presupuestivora!

Elecciones, leyes, cambios de ministerios, prome­
sas, ofrecimientos, discursos... todo ha venido á con­
verger á un solo objeto: el pijrfír, que tiene un solo fin: 
el turrón.

De manera quo, reduciendo la cuestión á términos 
vulgares, la España setembrina ha quedado reducida 
á una^gran confitería en que se obliga á comprar á lus 
transeúntes los artículos que al propietario se le anto- 

- ja elaborar.
(«riló la revolución ¡abajo los privilegios! y  un rey 

ocupa el solio ex-vacante y se dispone á dar la vuelta 
á España entre los vítores de sus electores-

Dijo abajo las quintas y matrículas de mar y, sino 
estoy equivocado, un sobrino mió tuvo que pagar no 
há mucho ocho mil realazos, que proporcionó el ben­
dito de su tio para eximirse del servicio de las armas 
y poder continuar dedicándose á no sé qué empresas 
mercantiles que eligen su ilustrada presencia.

Habló de seguridad y de órden y de economías, y 
á cualquier hijo de vecino que, como yo, sea aficiona­
do á viajes, no le queda mas recurso que contratar 
un cañón rayado para su uso particular y vive con el 
alma en un hilo por temor á toda clase de eventuali­
dades amotinadas, y tiene la mano constantemente en 
el bolsillo, en la persuasión de que el gobierno se ha 
propuesto economizarle el trabajo de transportar sus 
fondos de un lugar á otro.

Habló, sobre lodo, de m oralidad  y la moralidad 
brilla por su ausencia como nunca, y si es cierto que 
existe, no hay quien logre echarle los ojos encima 
entre tanto punto negro de que está salpicado el mapa 
de España.

' ¡Ah! lectores, es imposible hacer una revisla de to- 
' mo s¡Q hacerla también de tomo.

\k\i, sí! porque el lomo de los pobres españoles es 
la lista en que se apuntan los mates de España regis­
trados en el tomo.

¡Cómo está ol lomo de los españoles!
Itfe dirán mis asiduos lectores: ¿porqué ese reviste­

ro no analiza los males que al parecer conoce tan al 
pelo?

Benévolo lector; la Redacción de L a F laca  no ha 
sabido nunca lo que es hacer un negocio. Como la da­
ma de la obra de Ayala, solo vive del sentimiento dfl 
amor hácia un objeto que no se llama P ablo, pero sí 
República Federal, que para el caso es lo mismo.

Pero aquella dama e.ícarmentó en cabeza propia y 
aprendió que en el mundo negociante en que vivimos 
hay que negociar alguna vez, siquiera sea como me­
dio de poder seguir amando lo bueno, lo bello y lo 
justo, que no existen desgraciadamente sin lo corpóreo, 
es decir, sin !o m alerial.

En este concepto cree la Redacción de L a F laca  
\ que ha llegado el momento de hacer su negocio r e ­

dondo.
Este negocio es el tomo que hoy ofrece al público 

con cuya venta espera aliviar su lomo, un tanto que­
brantado por el peso de crecidos desembolsos y de t i­
tánicos esfuenos. 

i Compren los que desconozcan los acontecimientos 
á que nos referimos el lomo qüe corramos con ol pre- 
8>;nte número, y tendrá puntó por punto en letra y  en 
dibujo lodo lo que ba pasado én la pobre España du­
rante las ciento diez semaoas revolucionarias que deja­
mos ilustradas.

Dejen el importe de las colecciones que nos restan, 
que por cierto no sou muchas, en la caja de nuestro 
editor, y ellos sabrán lo que desean y nosotros podre­
mos pasar una revista de tomo y lomo.

E R A  DE L A  F L A C A .

LO Ql'E HA PASADO.

Algunos desde una imprenta á un gobierno civil. 
Varios desde una imprenta i  la cárcel.
Ministros de una cartera á otra.
Uno de príncipe á monarca.
Algunos de monarca á caballero particular.

' Un tal Vicens, de sastre á banquero y diputado.
Cn tal Roque Barcia, de hombre sin tacha á supues­

to reo.
El dinero de los españoles al bolsillo de las sangui­

juelas del Estado.
La libertad á manos de la partida de la Porra.
Un grande hombre, desde el poder al sepulcro. 
Becerra, del estado de hombro al de hombre de Es­

tado.
Rivero, de repúblico á turronero.
Muchos, de expalriados á patrioteros.
Algunos, de patriotas á expatriados.
España, de lierodes á Pilatos.

LO Q tE NO H i  PASADO.

Los fondos públicos de BO.
La Rcvolucion, de una broma de cuatro amigos. 
Ruiz Zorrilla, de ambicioso vulgar.
Sagasta, de miliciano nacional.
Olózaga, de panzudo y panzísta.
La monarquía, de un paréntesis.
Las economías, 'de promesas.
La libertad, de tapadera.
La moralidad, de lugar común.
La justicia, de testa-ferro.
E l Tesoro, de palabra vacía.
Los diputados, de agentes de negocios... particu­

lares.
Los carlistas, de papa-moscas.
Los republicanos, de anti papistas.
Los conservadores, do papa-dineros.

Los unionistas, de pápalo-todo. 
Los progresistas, de... papas. 
Los españoles, de paganos. 
España, de pobre.

LO QUE NO PASA.

La moneda falsa.
La ConstitucJon_d’̂ 1869.
La monarquía-tíemoiTática. 
Todas ias de'más'i&)narquias.

LO SUE NO PASARA.

La aspiración de ló? pneblos á la libertad,
Su odio á loa privíféglos.
Su esperanza en la república federal.
E l disgusto de Sagasta por babpr perdido su car­

tera.
E l alegrón de Ruiz Zorrilla al verse presidente por 

carambola.
La satisfacción de L a F inca  al ofrecer al público su 

primer tomo para escarmiento de picaros y gloria del 
arte.

BOSTEZOS.

Parece que el señor Ruiz Zorrilla ha dado órden de 
ir reponiendo poco á poco los ayuntamientos y diputa­
ciones federales disueltos por órden de Sagasta, en 
virtud de su constitucionalismo democrático.

Ya io ven Vds. Ellos se lo quitan, ellos se lo 
ponen.

No faltará quien agradezca al radical de los puntos 
negros esa deferencia con los vencidos. Nosotros aplau­
diríamos el triunfo de la ley , no el de la generosidad.

Si Sagasta los quitó áin derecho, Zorrilla debería 
darles una pública satisfacción, confesar el abuso y 
reponerlos ipso ju re  y no poco á poco y vergonzante­
mente.

De otro modo queda siempre el derecho de sospe­
char que deshará por capricho lo que por capricho 
hace.

¿Cuándo en España serán una verdad las leyes?
« «

¿Trata el señor Ruiz Zorrilla de captarse la benevo­
lencia de los partidarios de la república federal, á 
falta de ia de sus antiguos amigos?

Espedito tiene el camino, pero no es ciertamente el 
que viene siguiendo desde su elevación á la silla pre­
sidencial por él tan codiciada y trabajada.

•
• «

Al fin sale cierta la venida del rey á Barcelona.
En cuanto al patrón de la situación, dudamos mu­

cho que se embarque para acá.
¡Continúa habiendo por aqui tanto federalucho de 

pulmón y de pito!
* «

El que está en sus glorías es el respetable D. Víc­
tor.

No contento con aquellos triunfos felibrescos que se 
conquistan con una poesía mejor ó peor enjaretada en 
provenzal del qu’ ora  's p arla , ha a-pirado conslanle- 
mente y consegui'lo por !in el de pasear les pueblos 
de su distrito arrullado por el aura popular de íuí 
muñidores.

S i es feliz asi, que goce los pocos años que le restan 
de vida pública.
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100 L a  F l a c a .

No es mucho lo que pide el antiguo poeta y jóren 
cortesano.

Tna pregunta se nos ocurre. ¿Qué contestará el Di­
rector de comunicaciones en VillanueTa á ios que le 
pregunteo por la comunicación ofrecida en vísperas 
de elecciones?

— ¿Cómo estamos de economías?
Perfectamente, hombre, perfectamente. La Gaceta 

no se ocupa de otra cosa.
— Pero mi nivelación no parece.

« •

Si el señor Ruiz Zorrilla fuera un artista ó siquiera 
amateur del arte plástico, le recomendaríamos eficaz- 
monto nuestra última lámina. Allí está la nivelación 
suspirada por él y sobre todo por los españoles.

¿Pero cómo ha de ocupar.>e ian egregio personaje 
de una laminilla de provincia, enjaretada por unos 
cuantos federales, que nunca han sabido contar, por­
que nunca han tenido de qué?

;Y  pensar quo sin hacer lo que cania la lámina, es 
imponible nivelar, por mas que cante la Gaceta'.

¡Es un dolor!
Digo mal, son varios dolores, y sino preguntárselo 

á los contribuyentes.
Empiezan las idas y venidas, vueltas y revueltas de 

gobernadores.
Ya pareció la política española.
Verdad es que no babia desaparecido.

E l rey no quiere que se le hagan liestas oficiales. 
Se contenta con las ojiciosa$.

El Ayuntamiento piensa repartir unas cuantas do­
tes á niñas pobres para festejar la venida riel rey.

Mejor seria que pidiese al rey la supresión de las 
quintas con lo cual dolaría de mozos á las pobres niñas.

Con esto se ahorrarla algunos cuartos y no pocos 
disgustos.

¿Y  ese programa, señores de la comision? 
¿Cuándo sale ese programa?

Voy á escribir el último bostezo del primor tomo de 
L a F laca .

Calculen Vds. lo que habré bostezado durante la 
publicación.

Ah! no bostecen  Vds. a l t ra ta r  d e a d q u ir ir  e s a  Ali­
a r í a  de la Revolución de Setiembre y yo  do bostezaré 
al tener q ne c a lif ic a r  la  con d u cta  de los lecto res  esp a­

ñoles.
Terminaré con un grito que no oirá el señor Zorri­

lla, porque no vendrá á Barcelona, ni leerá porque no 
se ocupa de periodiqulllos de provincia.

¡V ívala República federal, que á todos deseo! — 
Amen.

C H A R A D A .

Primera y segunda es 
igual á cuarta y segunda 
y es cosa muy natuml 
y en el mar se encuentran muchas. 
Tercera es cosa de buey.
Cuarta y prima es cosa sucia.
Mi silaba quinta niega, 
mi primera y cuarta, dudan. 
Cuarta y quinta, que equivalen 
á mi primera y mi última, 
es hombre que la cabeza 
no tiene negra ni rubia.
Cierto jugo resinoso 
son mi cuarta con segunda.
Mi todo es una palabra 
que el diccionario no apunta, 
pero qne el uso ha aceptado 
en el lenguaje de chunga.

Solucion á la charada del número 99.
B a r c e l o n a .

AMINAS DEL PRESENTE TOMO.
Con objeto de que las personas que no posean la 

coleccion. puedan hacerse cargo de su importancia, 
insertamos á continuación á  manera de índice, los tí­
tulos, epígrafes 6 asuntos de las cíen láminas que van 
publicadas y  que constituyen la ilustración de este 
primer lomo de L a F laca .

N.* 1 . - 8  p esetasl 8  p esetasl á  la  u n a , á  las d os 8  pesetas
cetro  y  c o ro n a !...8  pesetas!

2 .— E sp aña lib re .. ..ca m b isla .
3 .— i i  i ................................................................ !l!
•4.— Acto p rim ero de; E ntre la  Isabel y e l Terso.
5 .— Entrada triun fal dcl rey  que conviene.
Q.— lloberto il diavolo— Pietál p ieíá  d i me.
7 .— Funciones de d esag rav io ;.
8 .— Corpus (le la  R evoiucion.
9 .— Pronm lgacion de la  conátitu cion de 186'J.

1 0 .— Cuadro de costum bres cata lanas.
1 1 .— Moneda que corre.
1 2 .— A gencia .— tr a b a ja d a , su cu rsal de ü s p a ú a .- S e  colocan 

rey es ro n  todos sus a trib u to s; p riraa f i ja  sotire la 
n ación .— Nota: No « i  responde d é la s  averías.

— ¿ í’ e rc tó  tal sorpresa ‘1 

— lispaña.,— Corrida de la  R evoiucion.
— Los cn eraigos del a lm a rev o lu cion aria .
— t’rim era  salida de D. Q uijote.
—Cria cu ervos y  le  saca rá n  lo s  o jo s .
— Episodios de aclm lidad .
— El am igo de los n iñ o s.
— E fectos de la  cap itación ,
— P rim er conflicto  m in isteria l ocasionado por la irrev e­

ren cia  de varios reverendos.
— A ctualidades.
— C ostum bres de Cuba por regla general.
— Carla de D. Jo sé  l’uig y  L lagoslera  á  D. Ju an  Bautista 

Topete.
— C ircu nstaucias que ha de reu nir e l júven prin cip e es- 

iran gero  que d eba re in ar en España 
— Yo respondo del Orden.
— Suspensión de las g aran tías  ind iv iduales. Cuadro gene­

ra l! F in  del acto  secundo.
— Üue se  rem alal Que se  rem ata!
— Y le  o frecieron  ios presentes m a s selectos de su cose­

ch a . (V ariantes b íb lica s .)
Siem pre la m ism a z izafia .—Siem p re los m ism os e x c e ­

s o s .— ¿Y esos son m is h ijos? ¿ E s o s -H a n  de salvar á 
la  España?

E l últim o dia de César.
Una m ano que titu b ea  en tre  W ashington y  Napoleon.
Yo soy  e l rey  n a ra n je ro — De loa hu ertos de Sevilla — 

Quise p illa r  un siilo o  - Y  m e quedé co n  la  silla .
La Iberia.— La C orrespondeiK Ía.~La E sp era n za — El 

Tiempo.
— Una fam ilia  m odelo.
—L a mogiíJianga g loriosa.
—Y o soy e l Marqués de Co7adoti{,’a  - Y o  soy  e l Duque de 

Madrid
—Las b lan cas dan m ate co  una jugada.
- M i  gozo en  un pozo.
-P a la p lu m l
— Por lo  que pueda tro n a r— La espada aprende á  tirar. 
—Pérdida del paquete Com litucion  de P uerto-R ico.— (]a-

pitan a l agua.
Ea! señ o res, ju ren  y co b re n .— Rn cuanto á  lo  segundo 

sea  p o r am or de ü io s; lo p rim ero ...n o n  possum us. 
•Bscenas de la contribu ción 
•Ja&íeaii. — b’in del sa in ete .
Señ o r, estas  bom bas están  llam adas á  m eter m ucho 

ru id o .— Muclig ru id o y  m u cb as nueces. E ¡ efecto  de 
los p royectiles h u eco s depende de la carg a  que co n­
tien en .

-lllBo la  vaül
•¿Quién rom perá la o lla ?  ¿Qnién se  rom perá la  cabeza'? 
•Atrás!
■Si non  é vero é  ben troyatlo.
•Paciencia, señ ores, y  todo se  and ará. Por de pronto se 

sabe que en este país no puede h ab er R epública n i 
Monarquía ¿Les parece á  V ds. poco e l  tlescubri- 
m iento?

M acbeth; tu serás rey .
L lorad vuestros ex ce so s , co rtesan o s— Todos en él pusis­

te is  vu estras ruanos.
F ia te  de la  v ii^en  y  no co rra s .
Un aficionado de b ro ch a  gorda.
La c iv ihzacion  de las  n a c io n e s ...c iv iliz a d a s .
■Ecct Europa.

¿quieres que cargu e á  ios p ru s ia n o s? -;M ila » ro  
será  que ellos no cargu en contigo y e l d iab lo  con tu 
padre!

Señores v ia je ro s , a l tren .
•lIlAh!!!!!
La d iplom acia.
Las nu evas cru zadas. (Hay adem ás u n a lám ina en ne>íro 

con  e l lem a: 2 de Setiembre de 1870.)
La gu erra  de F ra n cia  y Prusia . (R etratos.)
Bonita com ed ia!...C om o se  a tav ie  de esta  su erte e l gra­

cioso, no  ba de qu edar esp ectad or qu e no  suelte e l 
trapo.

6 5 .— Siga la  danza.
6 6 .— L as ley e s  san itarias .
6 7 .— Pataplum !
6 8 .— Por D ios, D. Juan! Mire Vd. qu e si este  m u eb le  cae, nos 

d escrism a .— Qué mieOoepsi M ientras la  punta de mi
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espada lo s o s te n ^ , no h aya tem or de qu e venga 
abajo .

— San toral profético para e l año  1871. Cuarto de la  era 
progresista.

— 6 de Enero; los reyes.
— Juzguen Vds. de las cau sas por sus efectos.
— Los m agyarcá en E sp a ñ ..--Z a rz u e la  co n c ilia d a .—Letra

de un Rom ero y m ú sica  de otro '
— Los hom bres d e c o ra z o n n o  caen rid icu lam ente en  la 

n iev e , caen g loriosam ente en e l fuego.
— Un m anifiesto a rr ib a .—Un m anifiesto a b a jo .
— í A dó irá s  qu e la  silb a  no  te siga?
— C arnaval de 187 1 . Canean de honor.
—Cuaresm a de 187t-.'— Confíteor g<'neral...eon  honra. 
— D ecididam ente no queda otro  recurso que i r  preparan­

do o tra  escu ad ra .
-U n  gato y  un m astin  se ru u v in ieron— Y á  Práxedes Ma­

teo se  co m iero n .
— Es una sim p le cu estión  de puños. F1 m as fuerte se  que­

dará con e l l a . . . - Y  aq u i tienen Vds. á  cuatro lib era ­
les probados, esp onien douna vez m as su vida p a ra ... 
sa lv ar e l pais.

—lliOh lo s  rey eslll
— Pan y to ros . . . 1  Escena lin a l del acto  prim ero.
—Ni la  fuerza n i e l  oro pueden e n v ilecerla .. .. ¡R ila  se

salvará!
— El testam ento del sjencral P rim .
—6'íi¿)a,,.sin  fundo,
- E l  progreso ilim itad o .
- E l  2  de Mayo.
-U i]  cisn e  perdió á  Jú p iter. ¿Qué no liarán  m uchos c i s ­

n e s con Sagasta  y sus com pañeros?
— Espectáculos n a c io n a le í. -A lb o ra d a  p a r la m e n ta r ia .-A  

las  ocho de la  m añana.
— Esos son los h o m b res qu e hablaban de ju s tic ia , de pro­

g reso , de renovación  so c ia l, d e R e p ú b lic a !... Si esos 
son los actos del so cia lism o, quede e l socialism o se ­
pultado b a jo  los escom bros de las T u llerias (¿e Sierle.)

- A  una pobre viuda con tre s  h ijos que pasan m u ch a ne­
cesidad.

- L a  Flaca  tiene e l l io n o r  de recordar a l  batallón  franco 
ríe liárcelon a, ,q u e  se  h a lla  en  descu b ierto  de una 
pequeña m uestra  de gratitu d  p ara con e l señ o r Sa­
gasta.

Por m as que el ca lo r dé treguas, bueno es tenerlo d is­
puesto todo p a ra e t  v ia je . E llo  tendrá que h acerse  
m uy pronto.

•Déoles cu antas vu eltas q u ie r íh , nu estros n iio islro s es­
tán condenados á  co rre r  siem p re unos tras o tro s, sin 
que n u nca dos de ellos siq u iera  puudan an d ar unidos. 

'J5 - L lo r a d ,  llorad tiranos -N o  pondréis m as en Fran cia  
vu estras m anos.

96. — jCóm o es tan ligero'.
9 7 .— iQué situ ación  la  de la  situación !
9 8 .— C irco de M a d rid .-C o m p a ñ ía  d e ...ca b a llo s .
9 9 .— No hay que d arle  v u eltas, m ientras no in clu y a  estas 

cantidades no  le  sald rá la  cu enta, com padre.
1 0 0 .— Escudo.

He aqui los asuntos de las láminas de este tomo, 
que vienen por sí solas á constituir la historia viva 
del período revolucionario á que se refleren. Los hom­
bres, las cosas, los acontecimientos, todo se encuentra 
en ellas grabado con los gráficos caractéres de la re­
presentación plástica, la mas apropósito para sostener 
el interés sin fatigar el ánimo. • . i.»».
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RAMBLA DEL CENTRO, NÚM. 31.

Habiendo concluido el arreglo del taller ofrezco al 
público los trabajos de litografía y cromo-litografía 
con toda perfección, y con los adelantos de la maqui­
naria puedo ofrecer al público los trabajos con mas 
economía.

M s t im  c o m B ie ta M te  ágenos a la acodilla iine sieni- 
m ha le r e c ii lo  U f l a c a  oiiliian  á su proBietario a 
SBspBüflEr te ija ra ln ie iite  su Bublicacion, Hasta m esta 
se reannSe, servirem os a los Sres. Snscrltores y  Corres­
ponsales laG nos fayorezcan con sus Befliflos, con la pnMí- 
cacion áe nn ALBUM liu iflrístíco  ilustrado, insEíraáo y 
ejBCütaflo al Ignal í e  nnestras anteriores cliispeantes la- 
l in a s ,  s ie ip r e  aplaaflliias a su apanolOD.

Estamos ifflprm ienao una portaiía para eacnaíernar 
los cien HúinerDs t  LA  FLACA pnlilicaflos, cayo trabajo 
repartirem os aportnnanifiiíts,

BA R C E LO N A .-1871.

Im p ren ta de L uis Tasso, Arco del T eatro , n ú m . 21 y  23-

Ayuntamiento de Madrid




